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Resumen

La crisis deflacionaria de 1873 puede considerarse de alcance mundial cuando la competencia en la producción dio lugar a tarifas proteccionistas aplicadas a nivel internacional salvo en el Reino Unido, gran receptor de materia prima. Entre tanto, en la República Argentina, la Ley de Aduanas de 1876 fue el reflejo de la política de restricción comercial asumida ante la caída de los precios de los “frutos del país” en el mercado exterior. No se debe olvidar tampoco la situación de las entidades financieras, los efectos de la inestabilidad política, el cuestionado manejo de las finanzas y el estado de la salubridad en dicha década.

En la sociedad cordobesa lo sostenido impactó, aunque no fue objeto de un análisis historiográfico exhaustivo. Debido a ello, la pregunta de este trabajo gira en torno a cómo influyeron los sucesos arriba descriptos, en su economía y en la vida cotidiana hasta el momento de encontrar la salida a la recesión. De allí que el marco temporal de esta investigación se inicia en 1873, coincidentemente con el comienzo de la primera crisis financiera global, hasta 1877 cuando se percibieron señales claras de recuperación productiva más cierto equilibrio entre los gastos y recursos del Poder Ejecutivo provincial.

Entonces, el objetivo general de esta investigación pretende analizar los alcances de la contracción de la actividad económica y los medios implementados para afrontarla. De allí que primero se deberá describir la situación de la provincia mediterránea durante el año 1873 a fin de identificar las providencias adoptadas por el Estado cordobés y los particulares con el propósito de superar el contexto complejo experimentado. Por lo enunciado, nuestra hipótesis señala que la realidad vivida en el país también incidió en la economía cordobesa agravándola dada la demanda de gastos, pese a los ensayos de organización administrativa que contribuyeron a dirimir el déficit tanto como a perfeccionar la función pública. De esta manera, metodológicamente, se estudia una problemática específica en una escala de observación reducida con los desafíos que implica indagar a partir de una historia nacional centralizada e internacional europeizada. Se pretende así, una articulación de escala y tener en cuenta las singularidades provinciales a fin de complejizar la mirada historiográfica del período examinado. Con tal propósito, se consultaron leyes, periódicos, documentos de su Ministerio de Hacienda y de Gobierno, relatos de viajeros, estadísticas y censos.

Palabras claves: Recesión, Administración, Singularidades.




Introducción

La crisis deflacionaria de 1873 puede considerarse de alcance mundial debido a que la competencia en la producción dio lugar a tarifas proteccionistas aplicadas a nivel internacional -salvo en el Reino Unido, gran receptor de materia prima-. Dicha crisis financiera global se inició en los bancos de Viena y se extendió a Alemania hasta impactar en economías de la periferia como consecuencia de la expansión e integración del capitalismo. La Guerra Franco- Prusiana (1870- 1871) también influyó en este cataclismo económico porque el país galo debió pagar una indemnización a Alemania que inyectó un flujo financiero a Europa Central, generando a la postre, una grave especulación en todo el viejo mundo. A su vez, la Guerra de Secesión en Estados Unidos (1861- 1865) no fue ajena al recambio en la producción lanaria que dio lugar al descenso de su precio, uno de los principales productos que nuestro país exportaba.

Entre tanto, en la República Argentina, la Ley de Aduanas de 1876 fue el reflejo de la política proteccionista implementada ante la caída de los precios de los “frutos del país” (lana, cuero, sebo, entre otros) en el mercado exterior, de todas formas, las reservas de los bancos nacionales descendieron en forma alarmante. Asimismo, continuó saliendo hacia el exterior capital para pagar y amortizar la deuda externa y las empresas extranjeras radicadas en el país transferían divisas obtenidas en sus ganancias. No se debe olvidar tampoco los efectos de la Guerra del Paraguay (1864- 1870), la fiebre amarilla (1870- 1871), la revolución de López Jordán (1870- 1876) y el alzamiento de Bartolomé Mitre (1874). Específicamente en la provincia de Buenos Aires, el Ministro de Hacienda, Rufino Varela, aún en 1875 buscaba solucionar la crisis que, en su criterio, era fruto del abuso en el otorgamiento de crédito.

En la sociedad cordobesa la cuestión no pasó desapercibida, aunque no fue objeto de un análisis historiográfico exhaustivo. Debido a ello, la pregunta de este trabajo gira en torno a cómo impactaron los sucesos arriba descriptos en su economía y en la vida cotidiana hasta el momento de encontrar la salida a la recesión. De allí que el marco temporal de la presente investigación se inicia en 1873, coincidentemente con el comienzo de la primera crisis financiera global, hasta 1877, cuando se percibieron señales claras de recuperación económica más cierto equilibrio entre gastos y recursos estatales. Entonces, el objetivo general pretende analizar los alcances de la contracción de la actividad económica y los medios implementados para afrontarla en Córdoba. En primera instancia se deberá describir la situación de la provincia mediterránea durante el año 1873 a fin de identificar las providencias adoptadas por el Estado provincial y los particulares con el propósito de superar el contexto complejo experimentado.

La bibliografía a nivel local tiene en Efraín U. Bischoff (1977) un epígrafe especial bajo el título “adelanto a pesar de la crisis” donde aborda incluso “la pobreza en los hogares” (pp. 277- 280). En tanto, Luis Tognetti (2000) sostuvo que”la crisis de 1873 contrajo las operaciones y repercutió sobre las entidades financieras, una de las más afectadas fue el Banco Argentino que, en 1874, dejó de operar [y] diluyó las expectativas en torno a la fundación del Banco Provincial de Córdoba” (pp. 27-28). Por su parte, Fernando Javier Remedi (2007) dejó en evidencia que en el transcurso del período 1870- 1876 “los ingresos reales experimentaron avances y retrocesos alternados” junto a otras variantes del siglo XIX “provocadas por las diferentes coyunturas económicas” (p. 14) que incidieron también, en los precios y la ocupación.

Por todo lo enunciado, nuestra hipótesis señala que la inestabilidad política vivida en el país también incidió en la economía cordobesa agravándola dado el aumento de la demanda de gastos. Sin embargo, el Estado provincial no descuidó la necesaria organización administrativa que contribuyó a dirimir el déficit tanto como a perfeccionar la función pública. Metodológicamente, con tal fin, desde una perspectiva neo- institucionalista se aborda una problemática específica desde una escala de observación reducida con los desafíos que implica indagar a partir de una historia nacional centralizada e internacional europeizada. Se pretende así, una articulación de escala y tener en cuenta las singularidades cordobesas a fin de complejizar la mirada historiográfica del período examinado. Con tal propósito, se consultaron leyes, decretos, discursos gubernamentales, periódicos y publicaciones oficiales de la provincia, unidades documentales de su Ministerios de Hacienda y de Gobierno, relatos de viajeros, Estadísticas de los Ferrocarriles en Explotación y el Censo Nacional de 1869.




I. La situación de la provincia mediterránea durante el año 1873

Mapa de la actual República Argentina hacia 1867
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Nota: www.jenikerbyhistory.getarchive.net/media/mapa

De acuerdo al Censo de 1869, la población de todo el territorio cordobés contaba con 210.508 habitantes con una leve superioridad femenina1, ocho extranjeros cada mil personas, diez ciudades, villas y pueblos, con la salvedad que 230.778 cordobeses se repartían en el país, sobre todo en el litoral2. Predominaban las viviendas de paja y madera sobre las de azotea y tejas. La densidad de la población, teniendo en cuenta el caserío, era de 0,97 habitantes por kilómetro cuadrado y la zona urbana llegaba a 47.141 residentes. Entre los extranjeros se destacaban italianos, ingleses, franceses, chilenos, españoles, europeos del oeste- este, suizos, alemanes, orientales, bolivianos, paraguayos, brasileños, norteamericanos, portugueses y tan solo tres africanos. A esta policromía se deben agregar provincianos llegados desde San Luis, Santiago del Estero, La Rioja, Mendoza, Tucumán, Buenos Aires, San Juan, Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy y apenas cinco indígenas. Todo ello contribuía a que Córdoba mantuviera el segundo puesto poblacional del país.



Foto 1: Primera División Departamental de la provincia de Córdoba. Año 1871. Fuente: https://idecor.gob.ar/cartografias-historicas-de-cordoba/

Un dato no menos relevante lo constituye el número de comerciantes, negociantes, almaceneros, corredores y afines, unos 2.754 hombres, “con una falta total de banqueros, vagos y rateros”3. Como todas las cifras manifestadas, éste último es un dato muy cuestionable, en tanto, como sostiene Remedi (2005): “La sustracción de alimentos era un recurso utilizado, al menos de manera parcial y eventual, por muchos sujetos para garantizar su reproducción y la de su familia” (p. 177). En esta misma dirección, el escribano Emilio A. Rojas de Villafañe (1973) aludía: [Las]”entidades privadas en 1869 y 1873 trabajaban en un ambiente de inseguridad, de inestabilidad política, con gobiernos que agrandaban la deuda pública existente, con un comercio que no era próspero, sin grandes capitales, donde el dinero era caro, y la agricultura y la ganadería recién empezaban a salir del periodo o etapa de explotación primitiva realizada sin método, sin máquinas y sin plan y organización” ( p. 258).

Se debió esperar el trienio 1873- 1876 cuando se experimentó un incremento comercial, intentos de colonización y nuevas industrias llegando a exportar cal, cerdas, cueros secos y salados, fruta fresca y seca, granos, huesos y astas, lana, leña, metales varios, tabaco y otros artículos, en especial, a través del Ferrocarril Central Argentino4. Si no se obtenían mayores ganancias en la extracción de minerales era por el desconocimiento de las técnicas correspondientes y empleo de medios adecuados (Albarracín, 1889, pp. 258, 334 y 335). Un dato no menor, lo aportaba el sudoeste de Córdoba, en un lugar llamado “Mineral del Paraíso”, donde Laffonne, desde la década de 1860, tenía minas de cobre y en el departamento Pocho se obtenía plata insuflando cierto dinamismo a la vida económica de la provincia5. De esta forma, estaban dadas las condiciones para que, a comienzos del año 1873, se encargara a una comisión abrir suscripciones de acciones para el Banco Nacional en Córdoba. El pago de las mismas se hacía en moneda determinadas por la ley nacional o su equivalente en pesos bolivianos. Dos días después, dicho banco informó al público “del espléndido y nunca visto resultado de las suscripciones” 6, imprimiendo un compás de espera más reducido, de seis meses a quince días, para el cierre de la tarea supervisada por un Directorio Provisorio. Ello dejó entrever la capacidad financiera de la provincia y la confianza depositada en una institución estatal.

En lo que respecta al abastecimiento de la población, la situación resultaba algo diferente: no se encontraba arroz y tabaco tucumano, ni tabaco y yerba del Paraguay. Escaseaba el añil, café en grano, coñac en botella, ginebra en frasquera o damajuana, kerosene, licores franceses finos, papel de hilo fino, vinagre doble y yerba misionera. El aprovisionamiento era regular en cominos, canela, fideos de Génova, pimentón y tabaco negro superior; escasa cantidad de pasas de uva y en suba el pabilo inglés7. Aunque no se trata de artículos de primera necesidad, es factible deducir la incidencia de estas faltas en los hábitos cotidianos de la población. Ahora bien, comerciantes, productores, funcionarios y demás interesados podían seguir operando
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